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E n el principio de la civilización griega, el mundo y 
lodo lo que en él exis1ía, se expresaba median te el 
miro, enlendido ésle como «una explicación de las 

acciones de un dios o un ser sobrenatural, de la relación del 
hombre con el universo, y de la organ ización social, cos­
lumbres o peculi aridades de los pueblos•• '· Un ejemplo muy 
senci llo son los lruenos: éstos eran producidos por Zeus 
que, como dios del rayo, manifeslaba así su ira2 . 

«El lenguaje del mito es más út il y funcional que el 
lenguaje común para expresar estas "otras realidades" cuya 
inw ición permile que aflore una comprensión más completa 
(no sólo racional) del mundo. El subconsciente se expresa 
en el milo mucho mejor que por medio del lenguaje racional, 
al igual que los "misterios" que rodean al hombre y que no 
llega nunca a comprenderlos comple1amen1e (la muerte, la 
naiU raleza, la femin idad y masculinidad , los orígenes .. . ) o 
los anhelos que son im posibles de reflej ar en el estrecho 
mundo de lo cotidiano (por ejemplo, la utopía)»'. 

Lo más cercano al hombre, la naturaleza y sus fe­
nómenos, era explicado amiguamente a través del mito, y 
wmbién lo lejano, como puede ser el concepto de identidad 
de un pueblo. lntenlaré mostrar cómo ver si el mito de Eu­
ropa, y sus dislintas versiones legadas por los griegos', ex­
pl ican nuestra concepción de «europeidad». Esbozaré qué 
quiere expresarse con el mito del rapto de Europa, con la 

1 SPENCE. L .. lncroducri6u a In mitolugía, Madrid, 1997 , p. \2. 

etimología de su protagonista y con la idea geografica que 
los antiguos tenían del continente al que el mi to de Europa 
dio nombre. 

l. DISTINTAS VERSIONES DEL MITO DEL RA PTO 
DE EUROPA 

Recordemos brevemente el mito' , que bás icamen­
te es conocido por Jos versos de Horacio en sus Odas [[] , 
25 , 25-76 y Ovid io en sus Meram01josis , JI 833-875 . El 
mi to que Humbert6 nos ofrece es una mezcla de los textos 
de ambos autores: · 

Europa, hija del rey de Fen icia Agcnor y l1ermana 
de Cadmo. era de una belleza deslumbrante . Zeus la vio y 
decidió raptarl a. Pero, para conseguir mejor su objetivo, se 
transformó en toro blanco. Fue a apaccntarsc en una prade­
ra que se extendía junto al mar. donde Europa se divertía 
jugando con sus compañeras. Muy pronto el porte dulce y 
at ractivo, del toro su gracia y su tiemo mugido, at rajeron las 
miradas de las doncel las fenicias y, cuando Europa se acercó 
al manso animal, después de asegurarse de que el toro no le 
iba a hacer ningún daño, comenzó a colocarle guirnaldas en 
su !'rente, le ofreció hierbas norid~s. ncarició dulcemente su 
cuello y, al fin, se atrevió a sentarse sobre sus espaldas. Sus 
compañeras iban a segui r su ejemplo, pero el toro no les dio 
tie mpo para ello: se escapó velozmenLe en dirección al mar 

l Una divt.·rtida ex plicación posterior (siglo V a.C.} de es te y otros fenómenos naturales, nos la propone ARJSTÓFANES en NuiJe!i (t.rad. Luis M. M;.~cia 
Aparicio). Madrid, 1993, vv. 374. 394: 

ESTREPSÍADES: { ... ) Pero cxplícamc qu ién truena, cosa que a mí me llacc temblar de miedo. 
SÓCRATES: Son éstas (las nubes) las que truenan al rocbr. 
ESTREPSÍADES: ¿Cómo es eso, tú que ante nada te detienes? 
SÓCRATES: Cuando llenas de agua se ven obli gadas a moverse, por fue rza se quedan colgadas, llenas como están de ll uv ia; y Juego, cayendo 
pesadamente unas sobre otms, esta ll an y retumban ( ... ). 
EST I< EPSÍADES: ¿Y qué? ¿Por qué he de crcérmclo? 
SÓCRATES: Te lo ex pl icaré a partir de ti mis mo: ¿Nunca después de haberle atiborrado de sopa en las Pa natencas se te ha revuelto el es tómago 
y de pron iO se ha puesto a dar sonoros retortijones? 
ESTREPSÍADES: Si, por Apolo, y me hada sufri r mucho. Y los jugos rct.umbabnn como el trueno y hadan un ruido terrible: primero despacio. 
¡papa x. papapax! Y luego, aumentando, ¡papapapax!. y al cagar, una retahi la de truenos toda seguida, ¡papapapax!, como ellas . 
SÓCRATES: Considcr.t tú la pcdorrer.1 que nrm.1s con un cstomaguito de nada. ¿Cómo no van a dar ellas unos tmcnos tremendos siendo el ai re 
inmenso? 
ESTR EPS ÍADES: Por esa razón se parecen tos nombres: tr ueno y pedo ( ... ). 

' DIEZ DE VELASCO, F., LenguajeJ de la religión MilO!~, sfmbo lo.\· e imdgenes de la Grecia Antisua, Madrid 1998, págs. 22 -24. 
• Al igual que ocurre en lilS uagcdias. el mito -considerado a Jo largo del ti empo- no siempre tiene una visión Unica y uniforme. y ahí radica su ri queza: 

en la cap:~ c i da d de aglutinnr di ferentes versiones y no contraponerse entre ellas. 
s Para buscnr inform¡¡ción sobre otras conexiones tJc es te mito, se pueden consuhar a dos grandes estudiosos: 

· GR IM AL, P. , Ditcionario de Mitolog{a griega y romana, Barce lona, 199 1. 
• RUI Z DE ELVIRA. A. , Miwlogla rldsira, Madrid. 2000. 

6 HUMBERT. J .• Mitología griega y romana, Barcelona, 2000, págs. 236-238. 
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y se lanzó al agua. Europa, entonces, prormmpió en gritos 
de espanto, tendió sus brazos hacia la ribera, palideció y se 
estremeció al ver cómo las olas se abrían a su paso y Jos 
animales marinos saltaban a su lado. 

Ocupada hasta en tonces en coger nares y tejer ale­
gre mente coronas para las ninfas, ahora y en la inmensidad 
de la noche no di visaba sino estrellas y aguas infinitas. Tan 
pronto como hubo tocado tierra fi rme en las costas de Cre­
ta, traspasada de dolor, exclamó: 

«¡Oh, padre mío! Oh, hermanos y amigas mías con 
quienes he pasado tantos días felices! ¿Dónde me encuen­
tro? ¿adónde voy? ¿es todo esto una pesadilla que me ator­
menta .. . ? ¡Haber dejado mi patria y mis dioses penates! 
¡Haber osado traspasar la vasta ll anura del mar ... ! ¡Ah, si 
pudiese librarme de este monstruo execrable! ¡El furor del 
que me siento poseída me daría fuerlas para reducirlo a 
pedazos. para romper Jos cuemos de este toro que !1ace 
poco tanta admiración me causaba ... ! ¡Desgraci ada! ¿qué 
esperas para arrancarte la vida? Con este cinto que alm te 
queda puedes poner fi n a tu suerte fatal, colgándote de esta 
encina; a no ser que prefieras, como esclava vi l, tejer con Lus 
reales manos la suerte que una cxLranjcra se gozará en impo­
nerte.>> 

Tal es eran sus lamentos, micntrns Afrodita y Eros 
la escuchaban con sonrisa maliciosa. Ya cansada de reír. la 
diosa le dijo: 

«Modcrn ese furor, y no te enoj es cu.:mtlo el odiado 
toro. humildemente, venga a ofrecer sus astas a tus golpes. 
¿Tal vez ignoras que eres esposa de Zeus? Cont6n tu ll anto 
y aprende a hacerte digna de la elevada suc11e a que estás 
ll amada. De hoy en adel ante una parte del universo llevará 
tu nombre. 

Esta versión del rapto de Europa por Zeus y de sus 
consecuencias es la más transmiti da por la mayo ría de Jos 
autores. Lógicamente cada uno de ellos enfa tiza el aspecto 
que más le agmda del mito' . 

Si algo de este mito ll ama la atención es que Europa 
no es de procedencia griega sino ti ria, de Asia . En las ver­
siones citadas, es ta muchacha aparece como una oriental, 
una fenicia, a pesar de que las genealogías no sean coinci­
dentes y algunos propongan a Fénix (el epónimo de Feni cia) 
como su progenitor, y otros a Agenor. La madre de Europa 
era Tiro (epónima de la ciudad de Ti ro en Fenicia). 

Otras Europas, o más concretamente, otras genea­
logías de Europa, se muestran en otros autores pero man­
tienen su procedencia no griega. Así, otra Europa «es una 
egipcia, hija de Nilo (epóni mo del río) que se desposó con 
Dánao (hermana de Egipto, epónimo del país). Esta Europa 
dío a luz a una serie de hijas, las Danaides , cuyo nú mero 
di verge, según las fuentes, entre cuatro y cincuenta. 

P índaro ( P írica 4,44 -47 ), Apo lonio de Rodas 
(A rgoncuíticas, !, 179-184) e Higini o (Fáb11/as 14,15) citan 

a otra Europa, la hija del gigante Ticio y, a su vez, progenitora, 
junto con Poseidón, de Eufemo, uno de los argonautas. Se 
trata de una antepasada mít ica de los baiíadas , los reyes 
griegos de Cirene, es ta Europa, por la intennediación de su 
hijo, puede relacionarse también, por tanto, con el territorio 
africano. 

Otra Europa es , según el escoliasta del Orestes de 
Eur ípides, o bien la madre de Níobe (y, por tanto, esposa de 
Foroneo) o bien su hermana y por tanto, hija de Foroneo y 
Peitho; fi nalmente una griega de "pu ra raza", ya que Foroneo 
en las leyendas locales del Peloponeso aparece como el pri­
mer ser hu mano y el que, además, en la disputa por la pose­
sión del Peloponeso entre Poseidón y Hera, con su decisión 
arbitral, otorgó la preemi nencia a la citada diosa. 

La últ ima Europa por revisar es una sólida candidata 
para la eponi mia del conti nente, además de la princesa de 
Tiro raptada por Zeus. Se trata de la hija de Océano y Tetis 
(por tanto, hermana de Asia) ( ... ). Un escolio de los Persas 
de Esqui lo se retiere a un pasaje de Andrón (que escribió en 
el s. lV a.C.) , que ofrece una genealogía algo diferente, pero 
que, por una vez, parece lógica: 

Océano desposó a Ponfó lige y Parténopc; tuvo de 
Parténopc a Europa y Tracia y de Ponfó ligc a Asia y Libia, 
con las que coinciden las denominaciones de los continen­
tes. 

Todo el problema que intentamos desentrañar pare­
ce resuel to de repente: todos los cont inentes portan nom­
bres de hijas de Océano, el principio marino que Jos separa 
pero que, a la par, los unifica en la "física mítica" griega' . 
Además el juego de polaridades madres-hijas propone un 
doblete que reúne norte y occ idente (tierras pobl adas 
mayoritariamenle por griegos o suscept ibles de ser coloni­
zadas) y el su r y el oriente (las ti erras de bárbaros, si excep­
tuamos el enclave africano de Cirene)»9. Esa alteridad se 
verá más adelante. 

2. UTILIZACIÓN DEL MITO 

Después de exponer las diferentes versiones del mi to 
sobre Europa, se puede preguntar como es posible que los 
gri egos admitieran que de esta muchacha fenicia, en la ma­
yoría de los mitos procediera su estirpe. Puede decirse que 
dos son las razones de esta adm isión: la legalización de una 
"dinastía" y la defin ición de una identidad. 

La primera de las razones se ex pl ica si se conti núa 
con el mito. Uno de los frutos de este enlace entre el di os y 
la mortal es Minos, rey mítico y legendario de Creta, el cual 
es , a su vez, padre "putati vo" del Minotauro10. Además hay 

1Sc cncucntr::m en esta lrnca Home.ro. lffada XIV 32 1-322: Hesíodo, Teogotl fa 357 y fragmento 52; Anarremuea, 44; Hcród01o. Hütoria l. 2 y IV. 
5; Mosco, 11. 1-152: Apolodoro. Bibliotel·a 111, 1,1-3 ; Nono de Panópolis, Dionisíacas !, 46-137 y 322-355 ; Lucinno, Diálogo.f marinos 15, Ovidio. 
Metamorfosis ll. 836-875. Fastos V, 603-620. Heroidas IY,55. Ars amandi !, 23 y VI, J03-107: Horacio, Odas 111, 25ss; Apulcyo, Mnamorjosis V1,29: 
Higinio, Sobre Aslro"omfa 11 , 21: Fulgcncio. M ito/ogfm· 1.20: Germánico, Aratt'a 53! -539; Isidoro de Sevilla, Etimologfas, 111 ,71 ,24 y XIV,4,1; 
M anilio, Asrrouomia, 11. 485 -49 1 y I V, 681-685. 

s Como el propio autor concluye, no se puede confiar en esta r::ícil solución que más bien parece una racionalización del mito. 
' DIEZ DE VELASCO, F. , op.cil ., pp. 33-35. 
10 Según la tradición mítica más usual. tres fueron los hijos de Zeus con la mortal Europa: Minos, Radamamis y Sarpcdón. 

.. 
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que recordar que el loro" era el animal emblema de Creta. 
Por ¡amo, no sería de extrañar que los reyes creienses se 
sirvieran de esle mi to para hacer derivar su poder de un 
origen divino. 

Otra opinión parecida pero con destinaiarios disti n­
IOS, es la que defiende que <d a his toria de Europa, al igual 
que tantos 01ros mitos y, entre ell os, el de Cadmo, hermano 
de Europa, no es más que una leyenda de carácter etiológico, 
elaborada desde el siglo VIII a.C., para justificar la coloni­
zación o expansión hacia Occidente de gentes de origen orien­
Ial. De esta manera, el mito de Europa es la jusiificación de 
la expansión de los hombres del Este, que dieron el nombre 
de Europa a !odas las limas del Oeste recorridas en su co­
lonizacióm) 12 . 

Diez de Yelasco comenta brevemente lo siguiente: 

La capacidad de modificar la herencia mitológica 
para adecuarla a un cambio político liene otro excelente 
ejemplo en la Aienas Clis ténes, donde se instaura el culto 
de los héroes epónimos de las recién creadas diez tribus 
territoriales( ... ) Amatinr el mi to para prestigiar el presente 
(por medio de la creación o entronque con un pasado glo ri o­
so) lo hicieron no sólo linajes y ciudades sino también los 
santuarios (Dclfos a la cabeza). Conseguir por medio del 
mito entroncar con el oráculo de Dclfos o incluso presentar­
se como más antiguo que éste era un buen sistema de propa· 
ganda para conseguir un aumento de cl ien!ela ( ... )La crea­
ción mftica aparece, pues, como un terreno abierto, un len­
guaje pautado al uso para la defensa de una argumenlación y 
comprensible por todos como base de renexión. ( ... )El mejor 
ejemplo es Platón ( ... ) El re lato de la Atlánt ida recrea un 
reino del remolo pasado que se parece demasiado a la Ate­
nas volcada al mar( ... ) El mito sirve, pues, para expresar lo 
que el lenguaje coti diano no puede hacer sin provocar recha­
>.os. ( ... )El teatro griego. y especialmente la Iragcdia, explo­
tó este recurso de modo magistral. La escena se convicrle en 
un espejo por el que desfi lan comportamientos indeseables 
para ser digeridos por un públ ico( ... )»". 

3ET!MOLOGÍAS DE «EUROPA>> 

Pero quizá la segunda de las razones es la más im­
ponante: Grec ia define y afi rma su identidad frente a los 
o1ros, al reslo del mundo, y a los bárbaros. Y es aquí donde 
se recurre a la eiimología, o mejor dicho, a las posibles eli­
mologías del nombre "Europa". Al igual que ocurre con los 
nombres antiq uísimos, importantes por su constanle uso, 
las etimologías se multi plican, y !odas bien fundamentadas 
y con cxcelen ies defensores. 

Una de estas hipótesis hace ded ucir el nombre de l 
con! inenrc de eupoós, un adjetivo que s ignifica 'de curso 
fác il ', 'q ue corre con faci lidad ' . Según esta et imología 
Europa significa abwrdanre, significado, que ha sido fomen­
tado por la iconografía. Todos recordamos la imagen de una 
muchacha en form a de diosa, ri camente vestida y corona­
da , llevando en una mano el cetro de reina, y en la otra, el 
cuern o de la abundancia . 

Otra etimología de "Europa" es la que la hace pro­
venir de eupú.Í rros ' donde eupÚ <; se traduce por 'extenso, 
largo, vasio, espacioso' wljl, WTTOS' 'aspec to'. Así, "Europa" 
sign ificaría 'de largo aspecto ' y, de ahí, región ex1ensa, es­
paciosa . Esta hipóles is es posib le debido a que los propios 
gri egos desconocían los límites de la tieiTa que habiiaban. 

Sin embargo, la teoría más plausible es la que hace 
proceder el origen de esta denominación no del griego sino 
de l acádico. De esta manera, 'Europa' sería 'erebu ', que 
significaría occidente, donde muere el sol, pues la otra parte 
del mundo sería oriente, donde nace. Conectada con esta 
tes is, debemos mencionar la etimología que hace derivar 
~Europa ' del epíteto 'euroeis' o 'euros', que sign ifica som­
brío, tenebroso, por lo que Europa sería la d iosa de la oscu­
ridad y, por extensión, el epónimo del país del ocaso que se 
encuentra a partir del 1-Jelesponro, es dec ir, de Occidente. 

Es ta eti mología apoya la Iesis de la dualidad griegos 
1 bárbaros, a la que los helenos eran tan afic ionados y que 
tan productivamente exp lotaron. Un ejemplo claro lo halla ­
mos en la guerra de o contra Troya. Si nos adentramos en la 
historia, ¿quién no recuerda Maratón o las conocidas gue­
rras médicas que, poco después, Pericles utili zó en benefi­
cio de la hegemonía ateniense? 

Como causa de esa dua lidad, Heródoto Iras mite que 
la mayoría de las guerras que enfrentaron a griegos y bárba­
ros ti e nen como principal motivo el rapto de una mujer". 
Esto lo expone en el proemio de su obra , conectando la 
s ituac ión de Atenas en ese momento (guerras médicas) con 
el origen de todo: el mito". 

Los persas más versados en relatos del pasado pre­
tenden que los fenicios fu eron los responsables del conflic­
to ( ... ) Los feni cios, al ll egar, pues, a ten·itorio argi vo, pusie­
ron a la venta su cargamento y, al cuarto o quinto día de su 
llegada, cuando ya Jo len ían vendido casi todo, acud ieron 
hasta la playa muchas mujeres y, entre ell as, la hija del rey; 
su nombre, como corroboran los propios griegos. era Ío. hija 
de Ínaco ( ... ) Los feni cios se alentaron mutuamente y se 
lanzaron sobre ell as. La mayoría de las mujeres, sin embar­
go. logró escapar. pero Ío y otras fueron raptadas ( .. . ) 

11 El loro era el p<~drc biológico del Minot:turo. Pasifac, esposa de Minos, se enamoró de un toro blanco enviildo a Creta, bien por Poscidón o bien por 
Afrodit:l . De cs1a unión nació el Min01auro. A cslo se añade que Creta también es conocida por el ··salto del toro". Una demostración iconográfica de 
cs1c deporte o juego se encuentra en un sarcófago micénico en el musco de Tcbns. 

11 LÓPEZ MONTEAGUDO, G., Y SAN NICOLÁS PEDRAZ, M.P., «El mito de Europa en los mosaicos hispano-romanos. Análisis iconográfico e 
interpretati vo», en E~·pMio, Tiempo y Forma, Serie JI, Historia Amigua, 1mno 8, Madrid, 1995, pp.384,385. 

" DIEZ DE VELASCO, F., op.rit .. Madrid, 1998. págs. 22-24. 
11 DI EZ DE VELASCO. F., up.rit., nota 11, pá g. 37 . Una ex plicación demasiado parecida es la que da ARISTÓFANES. Los acamienst'S (lr.td . Luis M. 

t<.·lacfa Aparic io), vv. 523-529, Madrid. 2003, sobre la gucrril del Pe loponeso (nueva dual idad: atenienses 1 espartanos): 
DICEÓPO LI S: ( ... ) Y eso eran asuntillos sin importancia y que no sa1í;m de aquf, pero un día, unos jóvenes que se habían cmborr.tchado jugando 
cótabo fueron a Mégam y rapt3ron a la pu ta SimeLa, y entonces Jos megarenses. irri!ados como ga llos por el daño, contestaron robando dos 
putas de la casa de Aspasia. Y ahí ti ene su origen el estallido de esta guerra entre todos los griegos, en tres pelanduscas. 

" SCHLOGL, A .. /lerrldoto, Madrid, 2000, p. 39. 
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Y siguen diciendo que, con posterioridad, ciertos 
griegos -pues no pueden precisar su nombre, aunque posi­
ble mente fueran cretenses- recalaron en Tiro de Fenicia y 
raptaron a la ilija del rey, Europa.( ... ) Los griegos fueron los 
autores del segundo incidente. En efecto, llegaron por mar, 
en un navío de combate, a Ea en la Cólquide y al río Fasis, y 
de allí, una vez cumplido el objeto de su viaje. raptaron a la 
hija del rey. Medea. ( ... )Y agregan que una generación des­
pués de estos sucesos, Alejandro, hijo de Priamo, enterado 
de los mismos, quiso hacer suya, valiéndose del rapto, a una 
mujer de Grecia [ ~lel ena]. " 

No hay que recurrir sólo a las guerras para com­
probar la atirmación de una alteridad. La propia lengua grie­
ga posee un verbo" para expresar que alguien habla el grie­
go o es inteligible (E/\AT]vÍ(;w) frente a aquel que no lo es, 
como un bárbaro (~ap~ap íl;w ). 

En principio, esa alteridad, 'ef..Ar)VÍ(;w 1 ~ap~ap íi;w 
distingue a aquellos vecinos de los griegos que hablaban 
con una fonética particular la lengua griega. En nuestros 
dfas, hallamos un paralelismo cuando los espaiioles intenta­
mos hablar el inglés (la koiné moderna) y lo hacemos con 
nuestro peculiar acento y entonación. A esta conclusión lle­
ga R.A. Santiago, cuando, citando a E.Levy, explica que la 
atribución de este adjetivo a gentes de poblaciones de As ia 
Menor con la que los griegos mantenían «desde antiguo es­
trechas relaciones de vecindad que implicaban la mutua com­
prensión de sus respectivas lenguas, inclina a pensar no en 
una referencia a ellos como hablantes de una lengua dife­
rente al gri ego, sino más bien en una caracterización 
despreciativa de su peculiar fo nética hab lando griego»". 

Esta misma autora, haciendo hi storia de esa alteridad 
griego 1 bárbaro, expone que si, en sus inicios, la oposición 
venía dada por la diferencia de lenguas o pronunciación de 
un mismo idioma, posteriormente, a partir de las guerras 
médicas, quedará dominada por el en foque helenocéntrico 
que ya se encuentra en Heródoto". 

Un testimonio de es te cambio de mentalidad es la 
polarización en la propaganda aten iense sobre los propios 
sistemas políticos: la democracia frente a la tiranía, la liber-

" HERÓDOTO, Historia. l,l. t -3. 1 (trad. Carlos Schradcr), Madrid, 2002. 

tad frente a la esclavimd, el ser ci11dadanos frente al ser 
stibditos. 

Los de Asia. en cambio, son inteligentes y de espí­
ritu técnico. pero sin coraje. por lo que Jlcv;.m una vida de 
sometimiento y esclavitud. En cuanto a la raza helénica, de 
igual rorma que ocupa un lugar intermedio, asf participa de 
las caractcrfsticas de ambos grupos. pues es a la vez valien­
te e inteligente. Por ello vive libre y es la mejor gobemaday 
la más capacitada parn gobern ar a todos si alcanzara la uni­
dad polftica". 

4. GEOGRAFÍA DE EUROPA 

Pero, ¿qué era Europa para los gri egos? Está claro 
que éstos no concebían la misma Europa que nosotros ni en 
amplitud geográfi ca ni en competencias administrativas". 
La "Europa'' griegn era eso, griega, a pesar de ocupar dos 
cuartas partes del mundo. Los límites mental es que los 
hel enos concebían para Europa no traspasaban las fron te­
ras helenas, pese a que Jos fís icos eran mucho más am­
plios. El propio Heródoto confiesa que lo desconoce" y lo 
expone de pasada, como algo ya sabido, en su Historia: 

Por lo que a Europa se refie re, es evidente que nadie 
conoce si, por el este y por el norte, se halla rodeada de 
agua; en cambio, se sabe que, longitudinalmente, ti ene la 
misma extensión que las otras dos partes del mundo [Asia 
y Libia] juntas". 

Y por cierto que no alcanzo a explicarme por qué 
razón la tierra, que es una sola, recibe tres denominaciones 
di[crentes ( ... ) En cambio. y por lo que respecta a Europa, 
nadie en el mundo sabe si está rodeada de agua por todas 
partes, ni existen datos que especifiquen de dónde ha toma­
do ese nombre ni quién rueel que se lo impuso, a no ser que 
admitamos que esa zona tomó su nombre de la tiria Europa; 
pero. en ese caso, con anterioridad carecería de nombre. 
como las otras panes del mundo. No obstante, esa mujer 
era, sin lugar a dudas, originaria de Asia y 110 llegó hasta 
esta tierra que acwalmente los griegos denominan J::uropa. 
sino que, desde Fenicia, llegó tan sólo a Creta y de Creta a 
Licia. 1~ 

11 Lógicamcr. te la lengua griega tiene, adcm:1s del verbo, las otras categorías gramaticales que denotan esa idea . 
15 SANTIAGO. R.A .. ('Griegos y bárbaros: arqueología de una alteridad». Fa vemia 20/2, Barcelona. 1998, pág. 36. 
19 En licródoto. puede verse In doble variante del adje ti vo ba/rbaroj: « 1) concepto meramente descriptivo i!plicab!c a lo "no griego". sea lingüística, 

ttnica o geográfica men te; y 2) concepto rucnemcntc peyorativo, presentado como un atll imodclo cultural. carac terizado por el despot ismo político 
y el primitivismo de sus cos tumbres», SANTI AGO. R.A, nrt. cit., p. 39. M . DE F. SI LVA opina que ((e l autor de 1/istoria anuncia una época de apenura 
y tolerancia, en l:t qoe el concepto de ~rbaro. con una carga negativa anccslr.J I, pcrdí:t fuerza y en l:l que la distanda entre el c,o; tranjero y el griego. como 
entre los pueblos prósperos y los más modestos o remotos, se reducía. Esta lección representaba, en una época de profundos ca mbios y mudnn1.as. una 
conquista parn la humanidad que. pese al sufrimiento que la guerra siempre acarrea, tenía la oportunidad de aprender la ley suprema del equilibrio y la 
armonía universa l: la del respeto por la diferencia y la de la valoración sabia e inteligente de los va lores ajenos». en ~Aspec tos da forma~ao da no~ao 
de Europa na Antigu idadC >l , 1-Jumcmira.r Lll , Coimbra 2000, pp. 25-26. La U<tducción es mía. 

"ARISTÓTELES. Po/ltica, Vtt, 7. 2-3 (trad. Manuela Garcia Va ldés), Madrid, 19%. 
1 1 Respecto a las competenci as administrativas, se debe rccord::tr que las polis griegas eran independient es económicamente, aunque estu vieran 

subyugadas n las grandes potencias que destacaron en disti ntos momentos históricos. 
12 Heródoto se auroconficsa desconocedor de los límites occidentales de Europa (111 ,115). 
lJ Como C. Schrndcr explica en la nota 200 del libro IV. «Europa tenía la misma extensión que Asia y Libia juntas porque iba desde el estrecho de 

Gibraltar, fren te a África, hasta m~s allá del Indo por el nortCl>. La razón de esta :llnplia extensión, la expresa E CORD ANO, Lil gl!ogmfia degli antithi, 
Bnri 1992, p. 54: .. Por lo que respecta a Europa, Heródoto tiene una motivación ideal para concebi rla más grande que los otros dos continentes. Esta 
motivación reside en la constatación de que, por mano griega, ~s tJ estaba dcstin;¡da a reprimir el asa lto persa». La traducción es mía. 

H HERÓDOTO. o¡J.c:il. IV,45, 1-5. La cursi \•a es mfa. 
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Es Estrabón, autor muy posterior a Heródoto, el 
que, gracias a los conocimientos que ha ido acumulando de 
los dist intos autores" , delimi ta los límites físicos de ese 
continente ll amado Europa: 

Por países, el primero de todos desde Occidenle es 
Iberia, semejante a una piel de buey, cuyo cuello se prolon­
garía en la vecina Céltica. es deci r, hacia Oriente, y a ambas 
las divide por un lado la cordillera ll amada Pi rene. ( ... ) Tras 
él está la Céltica, hacia el Este hasta el río Rin, cuyo lado 
norte está bañado todo él por el Estrecho de Britania, pues 
esta isla se extiende toda ella enfrente y paralela( ... ) la parte 
meridional, una por los Alpes desde el Rin y olra por el 
propio Mar Nueslro en loda la zona comprendida en el 
golfo ll amado Galático ( ... )Las primeras regiones de Ita lia 
son las llanuras siluadas al pie de los Alpes y que llegan 
hasla el fondo del Adria y las zonas veci nas( ... ) Tras Ital ia 
y la Céltica, los res tan les países de Europa son los orienta­
les. cortados de dos en dos por el río lstro. Éste corre de 
Occidente a Oriente y el Ponto Euxino, dejando a su iz­
quierda toda la Germanía, que comienza en el Rin. y todo el 
país de los getas y el de los lilregetus, bastarnos y saurómatas 
hasta el río Tanaide y el lago Meót ide, y a la derecha toda 
Tracia e Iliria. quedando en últ imo lugar Grecia. 

Frenle a la costa de Europa hay islas que se han 
mencionado: fuera de las Columnas, Gadira, las Casitérides 
y las de Britania; den tro de las Columnas las Gi mnes ias y 
otros islotes de los fen icios y de los masaliolas y ligios y las 
que están frenle a Ital ia hasta las islas de Eolo y Sicil ia, y 
todas las que hay en la zona del Epiro y de Grecia hasta 
Macedonia y la Península de Tracia". 

S. CONCLUSIONES 

Y de todo lo anteriormente dicho, ¿qué nos queda a 
nosotros de esa Europa~ En primer lugar, la inlluencia en el 
Arte, no sólo en el momento de desarrollo del mito, sino 
también en épocas posteriores y su presencia en la literatura 
y ot ras man ifestaciones artísticas como la escultura, pintu­
ra, mosaicos", numismática ... Se ha prescindido del signi­
ficado etiológico del mi to y ha permanecido su valor más 
li terar io. Ya no se mantiene la dual idad griego 1 bárbaro, si no 
que prima el sentido estét ico de la narración. Ya sólo se 
representa a la mujer sobre el toro, como en las metopas de 
Selinunte o la terracota del Museo Metropolitano de Nueva 
York . 

En nuestra literatura tampoco se expresa la alteridad. 
Los autores" simplemente narran el mito. Sirva como ejem­
plo unos versos de la Fábula de JIÍpiter y Europa de 

El rapto de Europa. Terracola del Musco Metropo lilano de 
Nueva Yo rk. 

J.J .Benegasi, esc rita en un estilo jocoso, que entre chiste y 
chiste, narra e l suceso mítico29 : 

Aquel dios que de di vi no 
tuvo de divino lo que yo de romo, 
que dio en el gran desat ino 
de andar Lras las chicas, como 
cualquier hijo de veci no. 
Júpiler, digo, el que aman te 
(de llaquezas vi vo ensayo) 
al ver una hembra distante 
en prueba de dios tonan le 
la buscaba como un rayo. 
A éste hubo quien alabó 
de Europa el buen parecer; 
con que al punto consi ntió 
en solicitarla ver; 
lo mismo que hiciera yo. 

Volv iendo a la pregunta amerior: ¿qué era Europa? 
No podía ser sólo una extensión geográfi ca delímitada, pues 
los límites geográficos eran mucho más ampli os que los 
que hoy conocemos, e incluso algu nos de el los desconoci ­
dos para los griegos. La etimología tampoco ayuda a resol­
ver la cuesti ón. La única solución posible es que Europa 
representaba la opos ición de las dos grandes culturas dom i­
nantes en ese momen to: la griega y la méd ica; era una ma­
nera de marcar las ca racterísticas propi as de un pueblo y 
las diferencias con respecto al otro: era, en resumen, la ne­
cesidad de autoa ftrmación. De esta manera, <<el pasado mí­
tico griego parece que busca delim itar una iden ti dad euro-

:J ESTRADÓN, Geografla, (trad. J. L.García Ramón y J. García Dlanco). Madrid, 199 1. Sus fuentes son variadas: Homero. Anaximandro el M ilesio. 
Hecatco, Dcmócrito, Eudo:<o. Diccarco. Éforo y algunos más (1 ,1). 

M ESTRABÓN, op. rit., 11 ,26-30. En el capftulo an terior, ha descrito el carácter de sus habitantes guiado por un punto de vista determinista. 
17 Un es tudio de los mosaicos romanos en Hispania se encuen tra C-n LÓPEZ MONTEAGUDO. G., Y SAN NICOLÁS PEDRAZ. M.P., art.cit. , pp. 383 -

438 . 
11 Así, por ejemplo, Gaspar de Aguilar, Francisco de Aldana, José Joaquín Bcncgasi y Luján, Alonso del Castillo Solór.lnno, Vicente Garcia. Francisco 

Nieto de Malina, Anastasia Pantalcón de Ribera, el Conde del Viltar, José Zaporta o Ra ra cl Albcrti. 
" DE COSS ÍO, J.M DE, Fábula.< mitológicas'" Espmla 11, Madrid, 1998, pp. 377-378. 
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pea. Identidad sustentada en palabras que fueron inventa­
das o dotadas de sentido con la fin alidad de apuntalar ideo­
lógicamente la preeminencia de los griegos sobre sus veci­
nos»10. 

Y ese es parte de l leg:1do que los griegos dejaron en 
heredad: una superioridad ident if'icariva frente al otro. Po-

" DIEZ DE VELASCO, F. , op.cit., p. 36. 

drá n cambi ar los nombres de los pueblos, podd re<'lll] ' l. ' 
zarse la identidad del otro, pero en todas las épo,·a, ¡,_, ¡,, ' 
un pueblo dom inador que se considere merececlo• ,k 1111.1 

superioridad capaz de menosprec iar o in fravalorar a "' " 
nuevo "b6rbaro", que, como diría Kava fis, «quizá fu era una 
olución después de todo»". 

31 KAVAFJS, K. , «Esperando a los bárbnros", v. 36, 56 poemas (trad. José M' Álvarcz), Madrid, 1998. 


